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PROYECTO  DE  COMUNICACIÓN

PEDIDO DE INFORMES

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe, vería con agrado que el Poder Ejecutivo a través del Ministerio de Gobierno, responda:

1. Qué núcleo de personal penitenciario cuida cada pabellón habitualmente y qué núcleo lo hace los fines de semana

2. Qué medidas preventivas y de seguridad se tomaron después del asesinato del detenido  Eduardo Verón, ocurrido el día domingo 10 de abril.

3. Qué medidas se tomarán con el Director del Instituto Penitenciario Sr. Prefecto Oscar Daniel Mansilla ante la negligencia demostrada después de los hechos de referencia.

4. Qué hipótesis maneja el Ministerio como causal de refriega.

5. Si la disputa generada tiene relación con la distribución interna de drogas.

6. Si se tiene conocimiento de involucramiento del Servicio Penitenciario en el tráfico interno de estupefacientes.

7. Como funcionó la seguridad, dado que los internos consiguieron pasar desde un pabellón, a otro, lo que facilitó el ataque masivo a presos en sus celdas.

8. Si es verdad que el Servicio Penitenciario portaba facas y a qué se debe la aparición de estas armas en gran cantidad en manos de algunos internos.

9. Si entre los muertos figuran delegados de pabellones o testigos de la muerte de un detenido que habrían denunciado a integrantes del Servicio Penitenciario por tráfico de drogas.

Señor Presidente

Los desgraciados hechos acaecidos en Coronda, son de alguna manera la Crónica de una muerte anunciada.


El endurecimiento de las penas, producto de las leyes impulsadas por Blumberg y la falta de perspectivas que ellas generan, agravadas por la decisión del Poder Ejecutivo de no dar lugar a la conmutación de penas, constituyen agravantes en la situación carcelaria, difícil de por sí.

A pesar de los avances impulsados desde la conducción del Servicio Penitenciario para lograr una transformación  integral del sistema, y lograr la reinserción –social, los mismos no se dan en un contexto favorable ni parecen  contar con el absoluto fervor de quienes tienen que implementar las nuevas políticas y exhiben de una o de otra manera, la resistencia al cambio.

Por otra parte, los mismos se dan en un contexto conflictivo, en una sociedad santafesina, que aumenta sus índices de pobreza y proporcionalmente sus índices de criminalidad, donde las contradicciones en la aplicación de políticas en el área de gobierno, no constituyen escaramuzas coyunturales, sino que denuncian aristas disímiles y  antagónicas, inevitablemente al conjunto de la sociedad.

La crónica de los hechos, explicitadas desde las mismas esferas de gobierno, aparecen insuficientes para explicitar la tragedia, y no esclarecen las causales de la misma, mucho más débil parece la explicación que la misma se debió a un enfrentamiento entre rosarinos y santafesinos.

No parecen ser sólo pasiones localistas, ingenuas, si se quiere, como para aceptar que las causales de las mujertes provocadas, queden reducidas a este antogonismo pueril.

Sin duda puede ser un matiz, que acuciado, por motivos que habrá que investigar, desencadenaron el infierno.

Quedan dudas de la omisión de las acciones de prevención que debió tomar la Dirección del Penal, ante éste conflicto que denunciaron poco antes los propios internos y que mediante la Comisión de Derechos y Garantías, se hizo llegar a las máximas autoridades.

Quedan las dudas, de que medidas se tomaron desde la conducción del Penal, ante los primeros atisbos (ruidos, rotura de rejas) que necesariamente debieron retumbar en todo el Penal.

Que hicieron los guardiacárceles?, qué órdenes recibieron?.

Algunos funcionarios se refieren a “que la acción de limpieza fue ejecutada fríamente”.

Una descripción brutal que afirma mucho más de lo que expresa textualmente.

La misma, como las cajas chinas encierra otros conceptos, otros interrogantes:

Qué se entienden por acciones de limpieza?

A quién había que limpiar?

Cuáles eran los motivos?

Quién dio las órdenes?

Qué intereses se jugaban?

El Estado, es responsable de la seguridad de todos los Santafesinos, inclusive aquellos que están privados de libertad, sobre todo por que estos son los más indefensos y es precisamente en la seguridad donde el Estado Santafesino muestra el mayor grado de contradicción.

Donde  el Secretario de Seguridad, cuestionado por conocidos hechos. Donde oficiales policiales recientemente investigados y denunciados judicialmente son ascendidos a cargos de máxima responsabilidad.

Ello podrá hacerse en el marco de la legalidad, pero contradictoriamente restan al Gobierno legitimidad.

Estos hechos agravados por la lentitud de la Justicia: en la resolución de los fallos, donde según apreciaciones oficiales 1200 personas sometidas a proceso podrían en el caso de instarse las causas, recuperar su libertad.


Las muertes de Coronda nos llenan de dolor y de vergüenza. Parafraseando a John Donne en el prólogo del libro de Hemingway decimos, “la muerte de cualquier hombre me disminuye, porque estoy ligado a la humanidad; y por consiguiente, nunca preguntes por quién doblan las campanas: doblan por tí". 

Por ello solicito a mis pares acompañen con su firma el presente pedido de informes.

